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T E C N O L O G I C O - I N D U S T R I A LPUBLICADA ron LAASOCIACION ÜE IN G E M ÍtO S  INDUSTRIALES.B a r c e lo n a .—Ju n io  de 1884.

S  U  M  A. R  I  O .
TECNOLOGÍA: Intereses materiales de Zaragoza por el ingeniero D. Pablo 

Sans y Guitart. (Continuación}.— Fábrica do alcoholes de los Sres. Albina 
na, Folch y C.‘  por el ingeniero D. Eugenio Estruch.— Cultivos <|ue convie­
nen fomentar para la fabricación de alcoholes, por el ingeniero D. José Bayer 
y Bosch.— Fabricación de acero en España,'por F. S .— LEG ISLAC IO N : 
noghamentos relativos álosaparato.s de vapor, Suiza. (Continuación).— CIEN ­
CIAS: Extracto de las sesiones celebradas por la Academia de Ciencias 
Naturales y Arles de Barcelona.— NOTICIAS VARIAS: Concurso.— Escue­
las de ingenieros industriales y de arles y odeíos.—  Alumbrado eléctrico de 
la Exposición de Higiene de Lóndres. —  Industria minera y metalúrgica 
Belga.

T E C N O L O G IA .

INTERESES MATERIALES DE ZARAGOZA, SU CLA­
SIFICACION Y  MODO DE PROCEDER A SU DESENVOLVI­

MIENTO. (1)

(Contimiacion.)

V IL

El agua procedente de la atmósfera y  contenida en la tierra, 
ya sea corriendo por la superficie, ya subterráneamente ó bien 
formando lagos ó manantiales, puede aprovechar.se bajo cuatro 
conceptos distintos, que son:

1. '’ Como elemento fertilizante, por medio del riego.
2. ° Como fuerza-motriz para la industria.(I) Véase el númaro correspondiente é Octubre de 1883, página 3i7, y ios de loa meses de Enero, Febrero, Marzo, Abril y Hayo del cerriente año, págs. 7, 44, 80, 113 y 151 respeotivamente.
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3. ° Como continente de ciertas materias minerales en ella di­
sueltas, ó con ella combinadas, y como disolvente.

4. ® Como agente terapéutico ó medicinal.
En los dos primeros conceptos se utilizan en parte las aguas 

que corren por esta provincia en las vegas del Ebro y de sus 
afluentes y en el cuarto concepto algunos de sus manantiales.

Para el riego, figura en primer término el Canal Imperial, de­
rivado del Ebro, y como obras de riego secundarias fertilizan la 
vega central del Ebro el canal de Tauste y diez acequias, cuya 
longitud, volumen de agua y zona regable son las que se expre­
san en el siguiente estado;

170 -

0̂11BRE DEL CiNU 1) ACEQUl,!.
Rio dcl cual se deriva. Longitud,Kilómetro;. Volúmen que conducen en el estiaje. Litros por 1' Extensión de la zona regable. Declarcas.

Canal Imperial. Ebro. 99,000 17087,000 26368,74

M . de Tausle. Id. 50,522 5275.000 9990,00

Acequia de Almozara. Jalón. 24,400 1411,722 4968,44

M . de Urdana. GAUego. 42,592 581,175 7303,16

Id. del Arrabal. Id. 20,242 2014.221 3864,12

Id. Camarera. Id. 4-2,330 2798,231 5549,75

Id. de Zuera. id. 23,240 456,209 1473,69

Id. de Paul. Id. 10,260 410,292 339,27

Id. de Gurrea. !d. 4,700 2052,378 137,50

Id. de Pina. Ebro, 34,030 1700,883 2699,82

Id. Fuentes. Id, 16,310 Se ignora. 1573,16

Id. Quinto. Id. 17,690 Id. 1467,28

Estos datos los he copiado textualmente del folleto anónimo 
titulado Cartas sobre riegos por icn aficionado, cuya segunda edi­
ción se publicó en esta ciudad á mediados de 1873 y  recomiendo 
de paso la adquisición y atento estudio de dicho' folleto á todas 
cuantas personas se interesen por el porvenir de Zaragoza, asi 
como á aquellos que sin tener conocimientos técnicos acerca del 
trazado y construcción de canales de riego piensen dedicar sus 
capitales al fomento de este importante elemento de riqueza.
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pues en las tales cartas hallarán conceptos muy saludables con­
tra los hilvanadores de ilusorios proyectos y  encontrarán las ba­
ses más seguras para la explotación razonada y  prudente de los 
riegos.

A dicho estado acompañan las observaciones siguientes:
1. * Cuando la altura de las aguas de los rios lo permite, las 

acequias y  canales expresados llevan hasta el doble del volúmen 
que figura en este estado.

2. * La acequia de .álmozara recibe, en el verano, socorro del 
Canal Imperial.

3. * Casi toda el agua de la acequia de Gurrea vuelve al Gálle- 
gü después de dar movimiento á las piedras de un molino.

4. * No está en cultivo toda la superficie regable por los acue­
ductos que se expresan.

Resulta, pues, que de Tudela hasta Quinto los rios Ebro, G á-  
Ilego y  Jalón alimentan una longitud total de acueductos de 
375 kilómetros que conducen, en la estación de más escasez, 
32.375 litros de agua por segundo con la cual pueden regarse 
65.686 hectáreas.

El rio Ebro alimenta el Canal Imperial y el de Tauste y las 
acequias de Fuentes, Quinto y Pina. E l Gállego las acequias de 
Gurrea, Camarera y  Urdan, por la izquierda, y por la derecha 
las de Zuera y  del Arrabal. E l Jalón alimenta las acequias de .A.1- 
mozara y  otras varias cuyo curso está en la superficie inferior á 
la traza del Canal y  con las aguas de éste se suple la escasez de 
su caudal, aparte de algunos otros acueductos comprendidos en 
la vega del mencionado rio.

Además del volúmen de agua referido, resulta de los aforos 
hechos en el Ebro por la división hidrológica de Zaragoza el ailo 
1866, según se expresa en el referido folleto, que pasaron por el 
puente de esta ciudad 24 metros cúbicos por segundo el dia de 
máximo estiaje del citado año y como quiera que aguas abajo 
del puente de Zaragoza hasta Quinto afluyen al Ebro las del Gá­
llego, del Huerva y otras, aunque todas juntas en escasa canti­
dad, durante el estiaje; suponiendo este sobrante de un volú­
men por segundo igual al que toman reunidas las acequias de 
Fuentes, Pina y  Quinto tendríamos en la zona antes referida un 
volúmen total de aguas corrientes, en la época de mayor escasez 
de 56 metros cúbicos por segundo.

En el mismo trayecto ya nombrado y paralelamente al Ebro 
hay una capa ácuífera subterránea que en algunos puntos tiene 
salida directamente al rio y  en otros sale á la superficie, donde 
queda estancada infestando los pueblos é inutilizando la fuerza 
vegetal de los terrenos que cubre. Las fuentes expontáneas que 
nacen en las vertientes de la derecha del Ebro y la constitución

-  171 -
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geológica de las mismas son claro indicio de que por ellas corren 
abundantemente las aguas subterróneas cuyo alumbramiento, 
racionalmente practicado, tanto en los llanos como en las lade­
ras, podria ser un gran elemento de riqueza para la agricultura 
y  la industria y seria desde luego un saneamiento eficaz pava 
ciertas comarcas que, por las emanaciones nocivas que hoy se 
despreuden de los terrenos pantanosos llamados ckamarcales, 
dan á sus habitantes una vida pobre y  enferraiza, agotan sus 
fuerzas físicas y abaten su inteligencia al mismo tiempo que 
quitan á la agricultura una gran superficie de terreno que, bien 
saneado, podria ser muy productivo.

Tal es la masa total de agua que podria destinarse al riego y 
á la industria en la zona de Tudela á Quinto, antes mencionada, 
debiendo indicar de paso que sobre el número y longitud de 
acueductos ya referidos hay proyectados tres canales en la pro­
vincia, que son: el Canal de Cinco-villas que toma las aguas del 
rio Aragón y estú destinado fi regar la comarca que su nombre 
indica; el de Alcanadre que toma las aguas del Ebro, entre dicha 
población y Lodosa, y está proyectado para regar parte de la 
provincia de Logroño; desde Calahorra hasta Alfaro, de la pro­
vincia de Navarra, desde Corella hasta Cortes y de la provincia 
de Zaragoza, desde Hallen, por Fréscano, Bisimbre, Agón, G a- 
ñarui, Hagallon. Borja, Gallur, Boquiiieni, Lucen!, Pedrola, F i-  
gueruelas, Grisen, Vitura y Pleitas hasta Alagon donde desagua 
formando en su total una longitud de 210 kilómetros; y por últi­
mo el canal de la izquierda del Ebro cuya toma de aguas es 
inmediata á la desembocadura del Góllego, atravesando los tér­
minos de Zaragoza, Pastriz, La Puebla de Alfinden, Alfajann, 
Nuez, Villafranca, Osera, Aguilar, Pina y  Gelsa, donde termina, 
después de un curso de 44 kilómetros, abarcando bajo su traza­
do una superficie total de 10.351 hectáreas de las cuales hay re­
gables 9.000 distribuidas en las partidas .siguientes:

- 1 7 2  —

4.600 hectáreas. 
2.800 »

500 »

1,100 »
Superficie que se riega hoy con escasez.
De secano, hoy en cultivo.............................
Terrenos húmedos y encharcados. . .
Sotos de secano con arbolados, parte que 

pueden roturarse....................................................

Acerca de la utilidad y otras circunstancias de los citados ca­
nales véase el folleto Cartas sol)re riegos antes mencionado, del 
cual he tomado estos últimos datos, pues en él está racionalmen­
te considerada la base del aprovechamiento de sus aguas, dete­
niéndose el autor especialmente en los dos últimos canales. 

Veamo.s ahora, con relación al segundo concepto antes expre-
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sado, qué fuerza motriz podría aprovecliarse con el agua de lo?, 
canales y  acequiaseomprendidos en el estado arriba consignado 
y  con relación á los volúmenes de agua del estiage en el mismo 
expresados-

—  173 —

La valoración de la fuerza motriz de un conjunto de acueduc­
tos como el que nos ocupa es un problema indeterminado porque 
hay que aliar las necesidades de la agricultura con las de la in­
dustria y  las circunstancias locales, como son los accidentes del 
terreno y  la situación de los declives naturales, que hacen acu­
mular la fuerza en un punto más ó ménos á propósito para el 
establecimiento de un edificio industrial.

Un salto de agua natural puede desarrollar centenares de ca­
ballos de fuerza en un punto determinado y  sin embargo, puede 
suceder que, económicamente hablando, no sea aprovechable 
por hallarse en situación tal que en aquel punto seria costosa la 
primera materia, costoso el transporte y costosa también la con­
servación del capital empleado en la industria más ó ménos com­
plicada que podría dar aplicación á la fuerza motriz que he su­
puesto. Otras veces la situación de una corriente de agua en 
terreno á propósito paraestablecer varias industrias facilitaría .su 
empleo como fuerza motriz, pero el caudal de aguas necesario 
para el riego en aquel mismo terreno no permitirá tal vez la 
aplicación de dicha fuerza.

Hay pues, necesidad de tener en cuenta, para el problema que 
nos ocupa, que los canales y acequias de que tratamos se cons­
truyeron para aprovechamientos distintos del que constituye la 
fuerza motriz y  por lo mismo hay que descontar del caudal de 
aguas que pasa por sus cauces el necesario á dichos aprovecha­
mientos, ó bien suponer ía situación de los motores de tal mane­
ra que el mismo caudal de agua eii ellos empleado vuelva á su 
cauce para ser aprovechado en el riego de los campos.

Si tomamos por ejemplo el Canal Imperial encontramos desde 
luego que, según el Reglamento de 30 de Octubre de 1869, que 
es el vigente para el aprovechamiento de sus aguas, el órden de 
preferencia de esos aprovechamientos es;

1. ® Navegación.
2. " Riegos.
3. ” Abastecimiento de poblaciones.
4. ° Abastecimiento de ferro-carriles.
5°. Fuerza motriz.
6.° Usos industriales.
Según el articulo 23 de dicho reglamento, la altura de aguas 

necesaria para la navegación en dicho canal es 1"',C2, halláudo-
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se disponible solamente para los demás usos las aguas restantes 
hasta la altura media prefijada en el artículo 44, que es, en la 
Casa Blanca y  en la Almenara del Pilar, de 3"‘,087 según la cual,
V con arreglo á la pendiente y latitud del fondo, pasarán prbxi 
mámente en el trayecto comprendido entre la Casa Blanca y To­
rrero 18“ 3,20 por segundo. Dejando la altura de l'",62 para la 
navegación, quedan disponibles para los demás usos 11"'’ ,37.

A razón de un metro cúbico por cada mil hectáreas, cantidad 
más que suficiente para un buen riego, podrían regarse 11.37Ü 
hectáreas cuya superficie es lo menos 6 veces mayor que la que 
se riega entre el canal y  el rio desde la Casa Blanca, de manera 
que, dejando 2'"’ , para el riego y l'",37 para el abastecimiento de 
la población podemos contar con seguridad 8"” , disponibles paro 
fuerza motriz y  demás usos industriales.

Suponiendo que se hicieran desaguar al Huerva los 8-"3, em­
pleados en la industria después de trabajar en los motores que 
escalonados á lo largo de acequias perpendiculares á dicho no  
podrían aprovecharse en una altura lo ménos de 20 metros, re 
sulta un trabajo dinámico total de 2.133 caballos que por razón 
del establecimiento de los motores y en el supue.sto de estar bien 
montados se reducirían á una potencia útil do 1,493^10. Tal es la 
potencia prácticamente considerada, que á mi modo de ver se po- 
dria utilizar todo el año con seguridad empleando las aguas so-- 
brantes del canal, pero es evidente que la podemos aumentar ha­
ciéndonos cargo de las consideraciones siguientes;

1. “ Los 2“"’ , empleados en el riego pueden trabajar, antes de
este, como fuerza motriz. , . , i

2. " Los 6'"’ .83 que representa la altura de aguas destinadas ala navegación podrian emplearse en la industria en el trayecto q u e nos ocupa porque en él no se utiliza el primer aprovecha­
miento. . ,  , ,  , 1 1 1 „ „

3. ' Siendo próximamente doble la capacidad del canal del vo-
lúmen de aguas correspondientes á su altura media, la mayor 
parte del año podemos considerar que por el tramo expresado 
pasa un volúraen de agua sobrante de 12'"’ , lo cual por sí solo 
hace subir la potencia efectiva á 2.239S65.

Por la primera consideración podría obtenerse un aumento de 
unos 300 caballos; la segunda nos daría un aumento de 1.275'̂ , y 
la tercera ya lo hemos dicho; de manera que el máximum de po­
tencia que podría sacarse del canal es, según estos cálculos, de 
3.814 caballos; mas es preciso tener en cuenta, respecto de la se- 
e-unda consideración, que cuando el canal llegue hasta Quinto 
los 6'”’ ,83 se necesitarán para el regadío de las 6.000 á 7.000 hec­
táreas que se añadirán á las del terreno actual.

Habría .sin embargo un medio para sacar aun un provecho

—  1 7 4  -
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alg'O mayor del agua como á fuerza motriz sin desatender la 
agricultura el dia en que, por el vuelo que tomase la industria, 
mereciese la pena de adoptarlo y es que el riego se luciese por la 
noche mientras los motores estuviesen parados, de modo que te­
niendo esto en cuenta y atendiendo á que el regadíono es de ab­
soluta necesidad sino en épocas determinadas del año, resulta 
que elmayornúmerode mesesde este podemos contar como fuerza 
máxima disponible en. el canal para la industria la de 4.000 ca­
ballos efectivos. Hoy,, como hemos visto, es solo de 700 caballos 
la fuerza que se aprovecha y  si de ellos descontamos 200 que, 
poco más ¿ ménos se tomarán de otros acueductos podemos decir 
que en Zaragoza las aguas del canal pueden alimentar una in­
dustria ocho veces más importante de la que existe en la actua­
lidad.

Por un procedimiento análogo se puede calcular la potencia 
que podría utilizarse del canal de Tauste y  las acequias consig­
nadas en el estado arriba puesto, siempre bajo el supuesto que el 
agua vuelve á su cauce para emplearla en el riego. Haciendo 
dichos cálculos considerando una pendiente media en cada uno 
délos indicados acueductos de 0“ ,5 por kilómetro, resulta una 
potencia efectiva de 2.274 ca>>..70. Los condiciones topográficas de 
las localidades respectivas y la adopción del sistema de regar 
por la noche, ó sea mientras no trabajan los motores, podrían ha­
cer aumentar dicha potencia quizás en la mitad ó más, de ma­
nera que como máximum podemos establecer con seguridad un 
total de 3.000 caballos, que añadido á los que hemos fijado antes 
para el canal dá un total de 7.000 caballos. Tal es la potencia di­
námica de las aguas encauzadas teniendo en cuenta las necesi­
dades de la agricultura y  en el supuesto de hallarse las diferen­
tes industrias bien situadas y  establecidas.

Las aguas que hoy trabajan en la mayor parte de las industrias 
que se hallan fuera del término de Zaragoza son las de los cau­
ces naturales moviéndose la mayor parte de los molinos, sobre 
todo las que trabajan ménos del año, por aguas represadas cons­
tituyendo el sistema de im Ur d restaño, que no deja de ser anó­
malo en este país donde tanto abundan las corrientes y saltos de 
agua naturales.

E l precio de la fuerza motriz en el Canal Imperial para las 
concesiones de primera clase es de diez escudos ó sea 100 reales 
anuales por caballo, contando el número de estos por la diferen­
cia de nivel entre las superficies de agua del tramo superior y 
del inferior ó de desagüe. En las concesiones de segunda clase, ó 
sean aquellas en que el agua no vuelve al cauce de donde se tomó 
después de haber trabajado, el precio es de 4.000 escudos anua­
les por cada metro cúbico gastado por segundo. E l precio por ca-

—  175 —
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bailo electivo en las concesiones de 1/ clase, suponiendo que el 
motor aprovecha el 70 % de la fuerza absoluta, es de 142‘85 rea­
les; el del caballo efectivo en las de 2.‘  clase depende de la caída 
ó salto disponible, no teniendo cuenta usar esta clase de conce­
siones para caídas menores de 3 metros.

E l gasto de combustible en una máquina de vapor bien esta­
blecida y  conservada puede regularse por término medio en 3 ki­
logramos por caballo efectivo y  por hora, de manera que árazon 
de 10 horas diarias por cada caballo se consumen 30 kilógramos 
de hulla, que á 200 reales tonelada precio hoy día aun más ele­
vado en esta localidad, vienen á costar 6 reales. Suponiendo 
300 dias de trabajo anuales, el coste de un caballo dinámico por 
medio de la máquina de vapor, no contando más que el gasto de 
combustible es de 1.800 reales. Añádase á esto el mayor gasto 
de instalación, conservación y  conducción que exige la máquina 
de vapor en comparación con los motores hidráulicos y  se verá 
la gran ventaja, por todos conceptos, del empico de estos últimos 
cuando la concesión es de 1.‘ clase. En las concesiones de 2. cla­
se no es tan barata la fuerza y para caídas menores de 3 metros 
resultaría más cara que la obtenida con la máquina de vapor.

De todos modos, el empleo de los motores hidráulicos es elmás 
propio de esta ciudad y su provincia pudiendo decirse que en 
general se tiene en ellas la fuerza motriz abundante y  barata, lo 
que hace considerar esta localidad como una de las mejor dota­
das para la industria.
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También es digna de ser considerada la riqueza de la provin­
cia en aguas minerales, sobre las cuales diré brpves palabras que 
terminaráu este artículo.

Bajo el punto de vista industrial ignoro si se explota alguno 
de los manantiales de la provincia, á no ser la sal obtenida por 
evaporación en la laguna de Gallocanta. Los demás manan­
tiales se explotan como á medio medicinal siendo los principa­
les las aguas acídulo-carbónicas termales de Alhama y  de Jara- 
ba las sulfurosas y  termales de Tiermas, las sulíurosas de 
Paracuellos de Jiloca, muy nombradas para las enfermedades de 
la piel y  las aguas frías de Quinto, laxativas, empleadas contra 
las afecciones sifilíticas y  del estómago. Aunque fuera de la pro. 
vincia, no puedo ménos de mencionar las conocidas aguas de 
Panticosa, y  las salinas de la provincia de Teruel que se explo­
tan en Arcos, Ojosnegros, Armillas y  Valíablado, produciendo la 
primera unas 10.000 fanegas de s a l por año y  las otras de 2.000
á 4.000. ......................................... .....

Tal es, en resúmen, la riqueza hidrológica de la provincia bajo
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todos sus aspectos considerada: siendo digna de ser estudiada en 
todos sus detalles por personas competentes en cada una de las 
diversas ramas que cómprende, habiendo sido mi objeto dar sim­
plemente un indicio de lo que en esta parte de la riqueza con­
tienen Zaragoza y  su provincia siendo una de las partidas, y  no 
de las ménos importantes, que hemos de hacer entrar en la suma 
de susintereses materiales. P ablo Sa k s  y  G ü it a r t .

(Continuará.)

—  177 —

LA DESTILERÍA DE LOS SRES. FOLCH, ALBIÑANA Y C/
B A R C E L O N A

Á la amabilidad y  deferencia de estos señores para con nuestra 
Asociación, se debe el que podamos hoy proporcionar á los ilus­
trados lectores de nuestra R e v ist a , algunos datos sobre la fabri­
cación de alcohol en tan importante establecimiento, émulo por 
su grandiosidad y método de fabricación de las mejores destile­
rías del extranjero.

Dejando aparte la descripción de sus edificios, levantados con 
todas las condiciones necesarias al objeto á que se destinan, y 
que pueden dividirse en cuatro grupos que son; maltería, en cu­
yos pisos superiores se almacenan hasta 1,500,000 k g. de maíz y 
cebada; edificio de cocción y  sacarificación, bodegas de fer­
mentación; y  edificio de destilación; sin contar con la sala de 
generadores de vapor y  diversas dependencias; vamos á exponer 
la marcha seguida en la fabricación, y en la que se han intro­
ducido los adelantos modernos más notables.

La primera materia empleada es el maiz y (como en todas las 
fábricas donde se obtiene el alcohol de materias feculentas) tres, 
son las operaciones fundamentales á que se somete; Sacarifica­
ción, Fermoitacion y  Destilación.

I. SACARIFICACION.

La conversión de la fécula (contenida en el maiz) en glucosa, 
no se efectúa en la destilería que nos ocupa por la acción de los 
ácidos minerales, cuyo procedimiento parece ser el más econó­
mico y rápido, pero que presenta el inconveniente de no poder 
utilizar ventajosamente los residuos; sino por la acción de la 
diastasa contenida en el malte que, como ya se sabe, no es más 
que la cebada germinada y desecada á mayor ó menor tempera-
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tura, seguu se quiera obtener el malte verde, propio para la des­
tilería, ó el malte túurailU más conveniente que el anterior para 
las fábricas de cerveza.PREPARACION DEL MALTE.

Comprende esta preparación; La limpia, el remojado y la ger­
minación de la cebada á cuyas operaciones se añade la tritura­
ción del malte obtenido.

La 1.‘ operación se efectúa en un aparato análogo al empleado 
para la limpia del trigo en las harineras.

La 2.‘ y la 3.* se verifican en grandes depósitos de mamposte- 
ria, provistos de un doble fondo metálico, y que pueden cerrarse 
herméticamente por medio de unas grandes tapas de madera, á 
charnela, que ajustan en unas ranuras de los depósitos cubier­
tos de fieltro, quedando el grano de este modo en el interior de 
los mismos sin comunicación con la atmósfera exterior. En di­
chos depósitos se obtiene á voluntad el grado más conveniente 
de humedad, temperatura y circulación de aire, que es impelido 
por un ventilador, lográndose asi el maltado mecánico. El espe­
sor de la capa de grano puesta á germinar es más del doble del 
espesor señalado como término medio en el método ordinario, á 
pesar de lo cual, el grano germina con perfecta uniformidad. 
Inútil es decir que el maltado' mecánico además de ahorrar un 
gran espacio de terreno, es económico bajo el punto de vista del 
tiempo y  de la mano de obra que se necesita según e! método 
comunmente usado, para el remojado, extensión en grandes só­
tanos y  removido frecuente del grano que se trata de hacer ger­
minar. En la destilería que nos ocupa, la sala de germinación 
que contiene tres depósitos, y tiene unasuperficie de 200 rae tros 
cuadradoses capaz para la producción de 4000 k g “. de malte en 24 
horas. Obtenido el malte, se emplea sin someterlo á la de.secacion, 
si bien puede hacerse ésta ya por medio de una corriente de 
aire, ya obteniendo el malt towrailU á cuyo efecto se está mon­
tando una tourailU en la que se desecarán y torrificarán en caso 
ecesario hasta 2000 kg>. de malte en 24 horas. El malte verde, es 
decir, sin desecar pasa á un aparato triturador en forma de pe­
queño molino vertical, en el que, con la conveniente cantidad de 
agua se reduce á papilla y  eu este estado va á un depósito me­
tálico, desde donde se dirige al aparato de sacarificación,PREPARACION DEL MAÍZ.

E l maíz antes de su sacarificación, sufre tres operaciones que 
son; Limpia, Cocción y  Molido.
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En los mismos espaciosos graneros que sirven de almacén, se 

limpia el maiz de igual manera que la cebada. Una vez limpio, 
se introduce entero pava su cocción, en una caldera horizontal 
de hierro de unos 5 metros cúbicos de capacidad, provisto entre 
otros accesorios, de un agitador mecánico, y en la que, con la 
conveniente cantidad de agua, se somete á la acción del vapor, 
hasta una presión que varia entre 3 y 4 atmósferas. Primera­
mente se introduce el agua, se abre la llave de vapor y  se da el 
movimiento de rotación al agitador, introduciéndose luego el 
maíz, entero como se ha dicho. Esta operación dura lo necesario 
;generalmente 2 ó 3 horas según la presión) para que el grano 
se vuelva blando y maleable, en cuyo estado pasa al molido que 
se efectúa en un aparato especial, del que sale reducido á papilla 
y en disposición de pasar al aparato de sacarificación.

Para la cocción del maiz, hay dos calderas iguales que pueden 
preparar 24000 kg.= en 24 horas. Cada aparato carga por cocción 
1500 k g .‘ de maiz, y va provisto de tubos de nivel, manómetro, 
válvulas de seguridad para la presión y el vacío, llaves de prue­
ba, etc. etc.

S A C A R IF IC A C IO N .
Reducidos á papilla el malU  y el maíz, entran en el aparato de 

sacarificación en la proporción de 15 p% malte y con la cantidad 
propiamente dicha de agua necesaria.

El aparato consiste en uu depósito circular de hierro, que pue­
de taparse á volunlad, y  en cuya tapa lleva dos conductos que 
hacen las veces de chimenea, para el desprendimiento del vapor 
acuoso. En su interior hay un agitador mecánico de disposición 
particular, que hace que las sustancias se mezclen intimamen­
te. Según convenga aumentar ó rebajar la temperatura del lí­
quido. puede introducirse vapor ó agua fría en el serpentín que 
pasa por el fondo y  paredes de la cuba. La conversión de la fé • 
cula en dextrina y luego en glucosa, se opera á la tem^ratura 
de áO® R. y  el fin de la operación, se averigua por los reactivos 
usualmeute empleados, como la tintura de yodo y  el alcohol de 
alta graduación.

Para sacarificar el maiz, poca es la cantidad de calórico que se 
necesita ya que este grano reducido á papilla, á su salida del 
aparato de cocción tiene una temperatura de unos 130®, siendo en 
consecuencia necesario, además de la papilla de malte, emplear 
una determinada cantidad de agua fría para llevar el todo á la 
temperatura normal de sacarificación.

Pueden hacerse 8 operaciones en 24 horas, y en cada una de 
ellas se sacarifican 3000 kg.* de maiz, ó sean unos 1900 kg.* de fé-
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cula coutanclo con la contenida en los 500 k g .’ de im lU  que se 
emplean por operación.

E l líquido al salir ilel aparato tiene una riqueza sacarina de 
10° k 18° Balling y como su temperatura es demasiado elevada 
para someterlo á la fermentación, es preciso enfriarlo, lo que 
tiene lugar en un refrigerante especialmente construido, en el 
que á beneficio de una corriente de agua fría, se rebaja la tem­
peratura del liquido á 15° R. En media hora se enfria en este 
aparato todo el contenido de la cuba de sacarificación.

La Obtención del grado conveniente de temperatura del mosto, 
es una condición difícil de llenar durante la época de grandes 
calores, en la que la temperatura elevada del ambiente, es por sí 
sola suficiente obstáculo. Así es que los Sres. Folchs, Albiñana 
y  C .‘ tratan de montar en su fábrica, un aparato especial para 
la producción artificial del hielo, agua ó aire frió, á fin de poder 
obtener siempre la misma temperatura y  efectuar por consi­
guiente la fabricación de un modo igual en toda época.

II. FERMENTACION.

El mosto al salir del refrigerante va á las cubas de fermenta­
ción, cuya operación, como ya se sabe, consiste en el desdobla­
miento de la glucosa en alcohol y  ácido carbónico, bajo la acción 
fisiológica de la levadura.

Una de las dificultades más poderosas que se presentan en las 
destilerías en general, es sin duda el no poder disponer de la su­
ficiente cantidad de levadura para operar esta conversión. Este 
inconveniente queda salvado, preparando en la misma fábrica, 
la levadura necesaria por dia, que es lo que se hace, como su im­
portancia lo exige, en la fábrica de que tratamos, ahorrándose 
de este modo los perjuicios que puede ocasionar la falta de la 
misma en un momento dado.PREPARACION DK LA LEVADURA.

La levadura se reproduce en el acto de la fermentación, siem­
pre y cuando en el medio en que se halla encuentra sustancias 
favorables á su de.sarrollo. Tales son las substancias albuminoí- 
deas, de constitución complexa, que obran en este caso particu­
lar en razón del ázoe y  del ácido fosfórico qne contienen. Asi es 
que basta poner una determinada cantidad de levadura en una 
disolución acuosa de materia fermentescible (glucosa) en pro­
porción conveniente, y en la que existan estas sustancias albu- 
minoídeas para que, (siendo la temperatura, adecuada) se pro­
duzca desde luego el fenómeno de la fermentación, acompañado
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ilel de la reproducción de la levadura. Una parte de esta leva­
dura obtenida, puede volverse á reproducir con iguales circuns­
tancias, y de aquí, que se obtenga uua producción constante y  
en la cantidad que se quiere.

En la práctica se verifica esta preparación con el mismo malte. 
Se tritura, y con la proporción debida de agua, va á una cuba 
(cuya forma y dimensiones varían según los casos) en la que se 
opera la sacarificación de la fécula por la diastasa (ambas sus­
tancias contenidas en el malí) á la temperatura de 50° R. Con­
cluida la sacarificación se enfria el líquido, ya haciéndolo pasar 
por un refrigerante; ya introduciendo agua fria en su serpentín 
fijo ó móvil colocado en el interior de la cuba. La temperatura 
conveniente á que se debe dejar el líquido para la fermentación, 
es de 16» R. ysu riqueza sacarina no debe ser menor del 15 p%. 
Como este líquido, ya contiene en sí las materias albuminoideas 
necesarias, formadas en su mayor parte en el acto de la germi­
nación de la cebada, tendremos que introduciendo una cantidad 
de levadura de cerveza (3 á 4 p% de la glucosa) y  cuidando de 
que latemperatura esté comprendida entre 15° y 20° R. Se inicia, 
rá enseguida la fermentación, que irá luego acompañada de la 
reproducción de dicha levadura. Tomando ahora una parte de 
esta para volver á repetir la operación, nos qnedará otra porción 
delevadnrajunto con el líquido todavía en fermentación que es 
e\levaiu y que todo junto constituye el fermento que se obtiene 
diariamente para la fermentación de la glucosa obtenida del 
maíz.

Tal es el principio que se sigue en la fábrica que nos ocupa 
para esta preparación. FRRMENTACION.

El local, en donde esta operación se verifica es subterráneo, y 
está suficientemente ventilado para evitar la acumulación en el 
mismo, de las grandes cantidades de ácido carbónico que se des­
prenden al fermentar el mosto en las cubas. Estas son en núme­
ro dê 21, construidas de madera y  cuya sección tran.sversal es elíp­
tica á fin de aprovechar mejor el sitio. Cada una de ellas tiene 
una cabida de 140 hectólitros y algunas, tienen en su interior 
un gran serpentín de hierro, en el que se hace circular agua 
fria, para moderar en la época de calor la temperatura del liqui­
do, que es entonces inferior en unos 8° ó 10° á la del ambiente.

El mosto al salir del refrigerante, se conduce por una tubería, 
á las cubas de fermeutacion en las que se le mezcla el fermento, 
y se deja en definitiva con una graduación de 16» Balling riqueza 
sacarina y 16° R. temperatura. El desdoblamiento de la glucosa.
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eu alcohol y  ácido carbónico se verifica en 70 horas, pasando 
luego el líquido alcohólico obtenido, que generalmente marca 
un 6 á 7 p7„ alcohol absoluto, á los aparatos de destilación. El 
grado sacarimétrico desciende á 0‘50° Balling lo que demuestra 
una fermentación hecha en buenas condiciones. Esta se efectúa 
sin Obtención de levadura, no siguiendo en esto la fábrica de 
que se trata, el ejemplo de la mayor parte de las extranjeras, en 
las que se obtiene este producto en gran escala. La fábrica fran­
cesa Springer á llaisons-Affort obtiene 3000 kg.» diarios de leva­
dura, sobre una producción de 70 hectólitros alcohol también 
diarios, cuya levadura después de lavada y prensada encuentra 
aplicación en la fabricación de pan y de la cual se exporta una 
gran parte á Bélgica é Inglaterra.

E l volúmen total diario de líquido que resulta de la fermenta­
ción, varia naturalmente según la cantidad de materia emplea­
da. Por término medio se consumen 24000 k g .' de maiz en 24horas 
si bien la fábrica está montada en parte para el consumo del do­
ble de esta cantidad. De estos 24000 k g .‘ de maíz se obtienen (con­
tando con la fécula del ?»flZ¿e)16000kg.'de glucosa próximamente 
contenidos en 1060 hectólitros líquido azucarado. Marcando este 
después de fermentar 6’5 p%, alcohol, los 1060 hectólitros darían 
6890 litros alcohol ó sea un rendimiento de 28’00 litros próxima­
mente por % k g .‘ del maíz y malt empleados.

III. DESTILACION.

Esta Operación física se efectúa en un aparato especial moder­
no, de cuya descripción no podemos ocuparnos hoy, por ser pre­
cisamente el Sr. Folch el representante en Barcelona para la 
venta de esta clase de aparatos destilatorios, de los cuales se esta 
tomando actualmente privilegio. Basta decir, que en ellos se han 
introducido todos los adelantos posibles como son; utilización 
perfecta del calórico, obstrucción casi imposible , fácil limpieza 
y producción de flegmas buen gusto; obteniéndose las vinaza® 
completamente depuradas de alcohol. La condensación de los 
vapores alcohólicos exige una cantidad menor de agua que la 
que consumen los aparatos de otro sistema. Las fiegmas se ob­
tienen generalmente á unos 75“ centesimales si bien conducien­
do el destilador convenientemente pueden llegar á 90“. Dichas 
flegmas van á un depósito de hierro y  luego á la rectificación. 
En este aparato de destilación, pueden destilarse hasta 1150 hec­
tólitros en 24 horas.

La rectificación del producto alcohólico se opera en dos recti­
ficadores sistema Savalle con algunas modificaciones, sistema 
bastante conocido para que lo describamos. Entre los dos apara­

—  1 8 2  -
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tos pueden rectificarse 140 hectólitros de fleg-mas que mercan 
generalmente de 40 á 50“ centesimales antes de la rectificación 
y  de 90° á 92° después. El gasto de agua y de Tapor es muy redu­
cido.

Tanto el aparato de destilación como los dos de rectificación 
van provistos de reguladores de vapor y  de agua, tubos de nivel, 
renijlards contador de alcohol (análogo á un contador de agua) y  
probeta para la recepción de alcohol y  separación en fino, media­
no y  malo. El alcohol de buena calidad, y que por lo tanto no 
debe volver á rectificarse, se almacena en grandes depósitos de 
hierro (situados en sótanos) desde los cuales se llenan directa­
mente las jerezanas ó bocoyes, que se izan luego por medio de 
una grúa.

IV. BESÍDUOS.

—  1 8 3  —

Las vinazas, ó .sea el líquido saliendo de! aparato de destila­
ción, que contienen exceptuando la fécula las mismas sustan­
cias del maiz, van á unos grandes depósitos subterráneos y de 
alli se expenden como alimento para el ganado.

Es un punto tan importante para la destilería en general, el 
aprovechamiento de residuos, que no podemos menos de decir 
algo sobre el particular.

Desde luego se comprende la diferencia que hay entre los dos 
procedimientos usados en la práctica para la sacarificación de la 
fécula que son; por el malte y  por los ácidos minerales. En este 
último caso, como hemos dicho, parece que la fabricación de al­
cohol es más económica, puesto que necesita un capital menor 
para su instalación, pero no sucede lo mismo cuando se conside­
ra que los residuos obtenidos con este procedimienlo, solo pue­
den servir como abono de difícil venta en nuestro rutinario país, 
en tanto que los residuos de la fabricación por medio del malte, á 
ejemplo de todas las destilerías análogas se destinan al engorde 
del ganado, especialmente bueyes, vacas y ’ cerdos. Para conven­
cerse de la importancia de lo que decimos bajo el punto de vista 
económico de la fabricación bastará decir que la fábrica de los 
Sres. Folch, Albiñanay C.° que como hemos hecho observar pue­
den producir el doble de lo que fabrican, tienen disponibles dia­
riamente 1300 hectólitros de residuos líquidos que venden al pre­
cio de I peseta el hectólitro.

Ni es menos importante considerar también esta cuestión bajo 
el punto de vista agrícola. En efecto; los residuos líquidos que 
tienen la composición siguiente
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—  185 —FABRICACION DE ALCOHOLES.
CULTIVOS QUE CONVIENE FOMENTAR PARA ESTA IN­DUSTRIA.

Una de las cuestiones que más detenidamente deten estudiarse 
tratándose de la fabricación de alcoholes son las primeras mate­
rias; y  por lo tanto, si el conocimiento de las condiciones técni­
cas con que esta industria debe establecerse es la más segura 
garantía de resultado no ha de influir menos para su fomento y  
desarrollo el estudio de las ventajas que ofrecen los diferentes 
cultivos productores de primeras materias de las que pueda ex­
traerse el alcohol.

Si bien se ha dicho ya algo sobre este punto, no puede menos 
de notarse una gran vaguedad en todos los escritos al mismo re­
ferentes, puesto que hasta el presente se han hecho pocas expe­
riencias para tener datos prácticos en que fundar lo que se diga, 
único medio de escribir con provecho; y  así no es de extrañar 
que la misma importancia se atribuya á las bellotas que á los 
hig-os comunes. Nos sorprende la facilidad con que se llega á 
conclusiones de la maj’or trascendencia sin más datos, muchas 
veces, que los que se encuentran en algnn suelto de periódico, 
cuando para mucho menos se necesitarian largas experiencias 
con varías clases de terrenos y  climas.

No entraremos á estudiar detenidamente las condiciones téc­
nicas para el establecimiento de la industria puesto que seria 
necesario hacer aplicación á varios casos concretos y  por lo tan­
to nos saldríamos del objeto del presente articulo, encaminado á 
llamar la atención sobre el porvenir de los principales cultivos 
productores de alcohol.

En años anteriores el alcohol de vino se vendía á precios cre­
cidísimos. Esto era debido á las especiales cualidades que se le 
atribuían, á los precios que tenia la primera materia, y  en espe­
cial á que no había de sufrir como hoy la concurrencia del 
alcohol de industria. Debido á los aparatos de refinación hoy 
usados en las destilerías modernas se logra un producto inmejo­
rable, cualquiera que sea la procedencia del alcohol y por lo tanto 
ha perdido el de vino mucho de su gran estima. Como los precios 
del alcohol industrial han bajado tanto, resulta sin embargo, 
que la mayor parte del extranjero viene mal refinado y  de aquí 
el que sea nocivo á la salud, de aquí los clamores del comercio 
francés contra los vinos españoles encabezados con alcohol ale­
mán, aparte de que en esto entra por mucho el patriotismo, la2
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nrotecciony defensa ele sus destilerías agrícolas perjudicadas 
por la concurrencia del alcohol aleman que va en^orma de vinos 
españoles. Los clamores y  protestas de los industriales han sido 
atendidos en parte por el Gobierno de la vecina República que 
en decreto del 14 de Julio último prohibió la entrada como vino 
de toda clase de caldos alcohólicos que no sean producto de la 
fermentación de la uva fresca sin adición de sustancia alguna 
extraña. Convencidos de que tenemos un exceso de producción, 
á los propietarios corresponde clasificar en cada caso sus cose­
chas, destinando las de inferior calidad á la fabricación del 
alcohol y el resto á la exportación y consumos. En estas condi 
ciones queda aun ancho campo para el cultivo de la vid que aun 
en este caso es beneficioso y muy reproductivo, mereciendo por 
lo tanto los más sinceros plácemes las sociedades creadas para 
dicha explotación por las fundadas esperanzas de que han de 
contribuir en gran manera á evitar la importación de alcoholes 
de industria y  por lo tanto el descrédito de nuestro comercio de 
vinos. Si tuviéramos datos suficientes para comparar el coste del 
alcohol de patatas ó de remolacha con el de vino obtenido culti 
valido la vid en las debidas condiciones, á no dudarlo, tendríamos 
ventaja á favor de esta última, debiendo contar además con la 
prima conque el alcohol de vino siempre podrá vender.se. Si el 
empleo de la patata y  remolacha dejan residuos útilísimos, no 
los deja ménos valiosos el vino, pues aparte del orujo del que se 
extrae el alcohol y el tártaro, que se vende á muy buenos precios, 
hay la pepita que se compra para el ganado y el escobajo muy 
útil para abonos. Los gastos de cultivo y  elaboración han de sertambién superiores para la patata y remolacha. . . ,

Aparte del maiz para cuyo cultivo tenemos en el interior de la 
Península terrenos á propósito, hay otra planta que ofrece un gran porvenir para la industria del alcohol. Dicha planta es la 
higuera común, cultivada ya en gran escala tanto en la Penín­
sula como en las Islas Baleares. En estas Islas crece la higuera 
con frondosidad y  lozanía, más que el mismo almendro, al que 
supera en rendimiento por lo abundante y  seguro de sus cose­
chas, empleando las clases inferiores para el engorde del ganado 
de cerda que en crecido número de cabezas dichas Islas expor 
tan, y  los de mejor calidad después de secos y  bien preparados 
para expenderlos al comercio como artículo comestible.

Desde el año anterior se emplean también los higos comunes 
en las Baleares para la fabricación de alcoholes, debido á los es­
critos publicados por el autor del presente, esperándose que en 
una época próxima serán varias las destilerías que los utilizaran 
sin que esta nueva aplicación impida que continúen reportán-
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(lose las mismas utilidades del engorde del ganado, puesto que 
siempre quedarán los residuos.

En las provincias del Mediodía y Levante de la Península exis­
ten asimismo frondosos higuerales cuyos frutos se destinan en 
su mayor parte á la exportación, por lo menos hasta hace poco, 
puesto que en algunos puntos de la provincia de Murcia se em­
plean ya para la industria de los alcoholes.

Siempre hemos sostenido que la higuera es una planta de gran 
porvenir en España para la industria de que tratamos. Para de­
cir esto nos fundamos en sus condiciones especiales. Estas son: 
la facilidad con que arraiga y vegeta en los terrenos más pobres 
con tal que al plantarla se vaya á buscar la capa de terreno que 
más le conviene, practicando al efecto una escavacion más 
ó ménos profunda, á fin de asegurarle alguna humedad y  un 
terreno margoso, á pesar de lo que resiste sin embargo las sequías 
más pertinaces; el no exigir en el resto de su vida labor alguna 
si viene al caso, como no sea la destrucción de las plantas dañi­
nas, circunstancia muy digna de tenerse en cuenta en nuestro 
país, si bien casi puede asegurarse que no han de faltar los bra­
zos que la agricultura necesite en todas las provincias en que la 
higuera puede cultivarse en gran escala; los gastos de poda son 
casi nulos y  las cosechas abundantes y seguras todos los años.

Una sociedad que hiciera grandes plantaciones de higuerales 
para destinar el fruto á la fabricación de alcoholes, de algunas 
variedades podria sacar gran partido para expenderlo como artí­
culo comestible, siendo el engorde del ganado otro ramo de pro­
ducción secundario muy importante.

La cantidad de fruto que una higuera dá es considerable, pues 
las hay en la provincia de Murcia que rinden más de 150 k g.“ de 
fruto seco. Unas con otras en terrenos de medianas condiciones 
darán siempre por lo menos 50 kg.= de fruto seco del que se ex­
traerán 12 litros de alcohol de 41 á 42° Cr. Como en una hectárea 
se pueden cultivar cou facilidad unas 90 plantas, tendremos que 
á dicha superficie de terreno corresponde una producción de al­
cohol de 1080 litros.

Una hectárea de viña en terrenos de medianas condiciones dá 
20 hectólitros de vino cuya graduación alcohólica supondremos 
sea el 15 por 100. Asi resulta en igual superficie una producción 
de alcohol de 300 litros de 41 á 42“ Cr. que podrá venderse con 
una prima sobre el de higos de 10 á 20 ptas. por hectólitro. Los 
residuos de la uva valen también más que los de los higos, á pe­
sar de todo lo cual creemos que en muchos casos podrá ser más 
beneficioso el cultivo de la higuera que el de la viña.

La recolección y secado del fruto de la higuera no suele su­
frir percance alguno en los climas cálidos de las provincias del
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Mediodía y de Levante; toda la cosecha llega á completa madu­
rez. El secado es, sin embargo, un trabajo improbo pero que fácil­
mente podría hacerse con condiciones mucho más ventajosas en 
ana explotación establecida á propósito por tener 
aparatos mejor dispuestos de lo que por regla general 
los pequeños cultivadores, tanto si se quena Preparar el fruto 
para venderlo como artículo comestible, como para emplearlo en

último caso podría utilizarse con ventaja el calor per­
dido de los generadores de vapor para construir grandes estufas 
por cuyo medio en dos dias estaría el fruto dispuesto paiala

^ ^ S S a s ° ? l  movimiento industrial que en nuestro país se está
desarrollando son ya muchas las sociedades que en pocos anos
se han creado, debido á lo cual negocios que antes eran
considerados como de poco resultado, lo han dado mejor del qu
podía esperarse, cuando se ha procedido con el tino y îcierto dĉ
bido. En la industria del alcohol se ha hecho también algo pero
hasta el presente en la mayoría de los casos se han paáemdo
equivocaciones gravea, consistentes
inversión de un capital mayor del requerido por
del pais y  otras por no responder á casi
cionesla^instalacion, siendo de esperar que,
consumo de alcohol, no se pasará mucho tiempo sm ^  ex
pióte como es debido industria de tan seguro P O ™ ‘" ’
mente en el caso de continuar sus devastadores extragos la pía
ga filoxérica. J osé  Ba y e b  y  Bo sc h .

FABRICACION DE ACERO EN ESPAÑA.
A o la i,T a o io ri.—La,Eevist(im ineray‘míalúrffica de Madrid, 

que cuenta el año X X X V  de su publicación, ha publicado el si-

consigna la Re v ist a  TECN O LÚ G ico -iN D U STa i^ L  cío 
Barcelonn, que la prensa científica española ha estado muda ante los adelanto, 
nue ha experimentado la fabricación de acero en el extranjero. _
 ̂ .Lea nuestro jóven é ilustrado colega la colección de esta Rfotstü y cncon 

trará en ella motivos sobrados para modificar radicalmente su opimon.
‘ .Si hasta ahora no se ha pensado en montar fábricas de acero en nuestro 
naís alribúyalo en buena hora á la falta de capitales, al escaso espintu de aso­
ciación, 4 lodo, menos al silencio de la prensa científico-industrial. Nuestra Re ■
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visla ba coasideraüo siempre comu uno de sus primeros deberes la divulgación 
de cuantos adelantos se realizan en todas parles en la industria minero-meta­
lúrgica y, créalo nuestro apreciable colega, los Ingenieros españoles, tanto de 
Minas, como de otros ramos, procuran siempre no quedar rezagados en el estu­
dio y aplicación de las modernas invenciones, aprovechando para ello cuantas 
ocasiones se les ofrecen. •

Por otra parte la Gaceíd indiísírial de Madrid nos ha hecho el 
honor de trasladar á sus columnas ei articulo, publicado en la 
Renisia de mayo, sohre la fabricación de acero Bessemer en Es­
paña, pero al hacerlo ha añadido la nota siguiente:

sReprodacimos este interesante articulo del Bolcthi Tecnológico que publica 
la Asociación de Ingenieros industriales do Barcelona, y al hacerlo debemos ad­
vertir á su autor que no ha sido justo ni exacto al decir que da prensa científica 
de nuestro país ba permanecido casi muda respecto á cuanto se refiere á la fa­
bricación y ú las aplicaciones del acero Bessemer.c Nó es nuestra la culpa si el 
Sr. F . S. no ha leído La  Gacela In d u slria l, que se lia ocupado en dicho asun­
to con lodo el interés que merece, concediéivloie una preferencia acaso excesiva, 
si se considera la multitud <le cuestiones industriales á que ha de atender una 
revista general de industria, como la nuestra. No, los que han permanecido mu. 
líos, y lo que es peor, quietos é impasibles, han sido los que estaban en el caso 
lie hacer algo, ú pesar de las excitaciones que por escrito y aún de palabra les 
liemos dirigido en cuantas ocasiones ha habido oportunidad de hacerlo.

• Por lo demás, nos parece algo trasnochada la noticia de la formación de la 
Sociedad de altos hornos de Hilbao, de la que hemos hablado hace más de dos 
años, es decir, antes, durante y después de su constitución, lo cual, es otra 
prueba de que no hemos estado mudos ni quietos en el asunto de que se trata. 
— ( N . de la R .) '

Al escribir el artículo referido uo fué nuestro ánimo dirigir el 
menor ataque á la prensa científica de nuestro país, ni á nues­
tros apreciados colegas la Revista minera y  metalúrgica y la Ga­
ceta Industrial de Madrid, según se puede ver por la forma y  el 
fondo de nuestro artículo. Es un hecho que no se ha fabricado 
todavía acero Bessemer en España. Qué extraño, pues que los 
periódicos españoles dediquen comparativamente á los extranje­
ros poco espacio á una fabricación que no existe en España; y  
que los periódicos extranjeros llenen más y más páginas con ar­
tículos, grabados y  anuncios referentes á una industria que ha 
sido y  es para sus respectivos países una de las principales fuen­
tes de riqueza? Esto es lo que hemos venido á decir, j  lo que con­
firma la Gaceta Industrial al manifestar que «ha concedido á 
dicho asunto una preferencia casi excesiva, si se considera la 
multitud de cuestiones industriales á que ha de atender una re­
vista general de industria.»

—  1 8 9  —
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Mediodía y de Levante; toda la cosecha llega á completa madu­
rez. E l secado es, sin embargo, un trabajo ímprobo pero que fácil­
mente podría hacerse con condiciones mucho más ventajosas en 
una explotación establecida á propósito por tener los edificios y 
aparatos mejor dispuestos de lo que por regla general los tienen los pequeños cultivadores, tanto si se quería preparar el fruto 
para venderlo como artículo comestible, como para emplearlo en
la destilería. . , ,

En este último caso podría utilizarse con ventaja el calor per­
dido de los generadores de vapor para construir grandes astutas 
por cuyo medio en dos dias estaría el fruto dispuesto para la
elaboración. ,

Gracias al movimiento industrial que en nuestro país se está 
desarrollando son ya muchas las sociedades que en pocos anos 
se han creado, debido á lo cual negocios que antes eran 
considerados como de poco resultado, lo han dado mejor del que 
podia esperarse, cuando se ha procedido con el tino y  acierto de­
bido. En la industria del alcohol se ha hecho también algo, pero 
hasta el presente en la mayoría de los casos se han padecido 
equivocaciones graves, consistentes unas veces en el einpleo ó 
inversión de un capital mayor del requerido por las condiciones 
del país y otras por no responder á casi ninguna de estas condi­
ciones la instalación, siendo de esperar que, atendido el gran 
consumo de alcohol, no se pasará mucho tiempo sm que se ex­
plote como es debido industria de tan seguro porvenir, mayor 
mente en el caso de continuar sus devastadores extragos la pla­
g a  filoxérica.

Jos¿ Ba y e b  y  Bo sc h .

-  188 —

FABRICACION DE ACERO EN ESPAÑA.
A c l a r a c i ó n . —La Remta, minera, y metalúrgica de Madrid, 

que cuenta el año X X X V  de su publicación, ha publicado el si­
guiente suelto: , ,

.Con notoria injuslicio consigna la R e v is t a  T e c n o l Ó(í ic o . in d u s t r ia l  do 
Barcelona, tpie la prensa científica española ha estado muda ante los adelantos 
nueha experimentado la fabricación de acero en el extranjero.

.Lea nuestro jóven é ilustrado colega la colección de esta ñmsíu y encon­
trará en ella motivos sobrados para modificar radicalmente su opmion.

.Si hasta ahora no se ha pensado en montar fábricas de acero en nuestro Dais, atribuyalo en buena hora á la falta de capitales, al escaso espíritu de aso­
ciación. á lodo, menos al silencio de la prensa científico-industrial. Nueslra Re ■
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vista ba consideraüo siempre como uno de sus primeros deberes la divulgación 
de cuantos adelantos se realizan en todas parles en la industria minero-meta­
lúrgica y, créalo nuestro aprecialle colega, los Ingenieros españoles, tanto de 
Minas, como de otros ramos, procuran siempre no quedar rezagados en el estu­
dio y aplicación de las modernas invenciones, aprovechando para ello cuantas 
ocasiones se les ofrecen.»

Por otra parte la Gaceta industrial de Madrid nos ha hecho el 
honor de trasladar á sus columnas el artículo, publicado en la 
Revista de mayo, sobre la fabricación de acero Bessemer en Es­
paña, pero al hacerlo ha añadido la nota sig'uieute:

«Reproducimos este interesante artículo del Bolstiii Tecnológico que publica 
la Asociación de ingenieros industriales de Barcelona, y al hacerlo debemos ad-' 
vertir k su autor que no ba sido justo ni exacto al decir que da prensa científica 
de nuestro país ha permanecido casi muda respecto á cuanto se refiere k la fa­
bricación y á las aplicaciones del acero Bessemer.» N6 es nuestra la culpa si el 
Sr. F. S. no ha leido La Gaceta Industrial, que se ha ocupado en dicho asun­
to con todo el interés que merece, concediéndole una preferencia acaso excesiva, 
si se considera ia multitud de cuestiones industriales á que ha de atender una 
revista genera) de industria, como la nuestra. No, los que ban permanecido mu. 
•los, y lo que es peor, quietos é impasibles, han sido los que estaban en el caso 
de hacer algo, á pesar de las excitaciones que por escrito y aún de palabra les 
hemos dirigido en cuantas ocasiones ha habido oportunidad de hacerlo.

• Por lo demás, nos parece algo trasnochada la noticia de la formación de la 
Sociedad de altos hornos de Bilbao, de la que hemos hablado hace más de dos 
años, es decir, antes, durante y después de su constitución, lo cual, es otra 
prueba de que no hemos estado mudos ni quietos en el asunto de que se trata. 
— ( N . de l't R .)>

Al escribir el artículo referido iio fué nuestro ánimo dirigir el 
menor ataque á la prensa científica de nuestro país, ni á nues­
tros apreciados colegas la Re-vista minera y  metalérgica y  la Ga­
ceta Industrial de Madrid, según se puede ver por la forma y el 
fondo de nuestro artículo. Es un hecho que no se ha fabricado 
todavía acero Bessemer en España. Qué extraño, pues que los 
periódicos españoles dediquen comparativamente á los extranje­
ros poco espacio á una fabricación que no existe en España; y 
que los periódicos extranjeros llenen más y más páginas con ar­
tículos, grabados y  anuncios referentes á una industria que ha 
sido y es para sus respectivos países una de las principales fuen­
tes de riqueza? Esto es lo que hemos venido á decir, y lo que con­
firma la Gaceta Industrial al manifestar que «ha concedido á 
dicho asunto una preferencia casi excesiva, si se considera la 
multitud de cuestiones industriales á que ha de atender una re­
vista general de industria.»
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Además, en nuestro escrito consignábamos ya que los periódi­
cos científicos españoles habían dado cuenta «de los adelantos de 
la industria extranjera en este ramo, que habían lamentado el 
atraso que en él se encontraba la industria española y  que 
habiau tratado de empujar con deseo laudable á nuestros indus­
triales, hácia una industria de resultados positivos para su país.» 
En este sentido se han distinguido efectivamente nuestros apre­
ciados colegas la Revista Minera, la Gaceta Industrial y la Indus- 
tHa Ibérica. Oportunamente nos habíamos enterado de los 
escritos publicados en los tres citados periódicos, en prueba de 
imparcialidad lo consignamos y nos complacemos en tributar 
nuestros elogios á sus autores.

Por lo demás, en nuestro artículo no investigamos las causas 
á que era debido el atraso de España en la fabricación de acero, 
ni mucho menos lo atribuimos al silencio de la prensa científica 
de nuestro país, como pretende la Revista minera. El hecho de 
que la prensa científica española, incluso la R e v i s t a  t e c n o l ó &i - 
CA-iNDUSTRiAL no dedique más espacio á la fabricación de acero, 
es una consecuencia, pero de ningún modo la causa, del atraso 
de España en esta industria.

En nuestro escrito dimos algunas noticias sobre la instalación 
de la fábrica de acero por la Sociedad de altos hornos de Bilbao. 
La Gaceta Industrial, que considera trasnochada la noticia de la 
fundación de aquella Sociedad, que dimos incidentalmente, cree­
mos no considerará trasnochadas las noticias sobre dicha insta­
lación, puesto que ha trasladado integro á sus columnas nuestro 
artículo.

Vean nuestros apreciados colegas cómo no liemos pretendido 
inferir la menor ofensa á la prensa científica española, ofensa 
que en todo caso habría sido extensiva á nuestra R e v is t a  t e c - NOLÓsico-iNDUSTRiAL. Para concluir manifestaremos además, que 
estamos completamente de acuerdo con nuestros distinguidos co­
legas en las causas á que atribuyen el atraso de España en este 
particular, como estamos también conformes de toda conformidad 
con la Revista minera y  metalúrgica en que «los Ingenieros espa­
ñoles procuran siempre no quedar rezagados en el estudio y  apli­
cación de las modernas invenciones, aprovechando para ello 
cuantas ocasiones se les ofrecen.»

F . S.
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LEGISLAGIOlSr.REGLAMENTOS
SOBRE E L  ESTABLECIMIENTO Y  VIGILANCIA DE LAS CAL­

DERAS Y  MAQUINAS DE VAPOR (1)

S U IZ AC a n t ó n  d e  N e u c h a t h l .
(Coniinuadon.)

Art. 17. Cada caldera estará provista de un tuBo de evapora­
ción de 0‘03 diámetro mínimo, que conduzca el vapor fuera del 
local. La llave de este tuto estará al alcance del fogonero.A r t . 18. La caldera estará igualmente provista; de una llave 
de desagüe que permita vaciarla con la frecuencia necesaria, 
dada la naturaleza más ó ménos incrustante de las aguas usadas.

Art . 19. En el caso en que el agua de alimentación, formase 
grandes depósitos, se remediará en cuanto sea posible este in­
conveniente por medio de limpias repetidas, y  el uso de auti- 
incrustantes.A r t . 20. El cuidado del aparato y  su conducción, no estará 
confiado más que á un maquinista ó fogonero reconocido por la 
Comisión. Este empleado estará autorizado por el Consejo de 
Estado.

Art . 21. E l maquinista ó el fogonero, tendrá siempre á mano 
un ejemplar del presente Reglamento y déla instrucción anexa, 
sobre la conservación y conducción de las calderas de vapor.

TÍTULO 111.
Priíeias de las calderas.

A rt. 22. Cuando las calderas no estén marcadas con un tim ­
bre oficial que indique la presión máxima que pueden soportar; 
cuando el certificado de prueba parezca insuficiente; y  cuando 
las calderas sean'ya viejas ó hayan sufrido averías; la Comisión 
deberá sujetarlas á uua prueba según las reglas siguientes:A r t . 23. La prueba consiste en someter la caldera á una pre­
sión efectiva, doble de la que no puede pasar durante el servicio 
siempre que esta, esté comprendida entre medio kilo y  seis kilos 
(inclusive) por centímetro cuadrado.

La sobrecarga de prueba es constante é igual á medio kilo por

(I] Véasi la colección publicada en el año último j  n.'’ 5 de 188t, pag. 165
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centímetro cuadrado para las presiones inferiores á medio kilo; 
y constante é ig-nal 4 6 kilos por centímetro cnadrado para las 
presiones superiores 4 seis kilos.

La prueba se verifica por medio de una presión hidr4ulica.
La presión se mantiene todo el tiempo necesario para la revi­

sión completa de la caldera.
La misma prueba se aplicar4 en caso conveniente 4 los cilin­

dros y  otras piezas de las m4quinas.
A r t . 24. Cuando la caldera ó parte de caldera ha sufrido la 

prueba con buen resultado, recibe un timbre ó medalla de cobre 
que indique en kilóg. por centímetro cuadrado la presión efecti­
va de la que el vapor no puede pasar. Los timbres estar4n colo­
cados de manera qne una vez asentada la caldera, sean visibles.

Los timbres ser4n marcados con un punzón por los miembros 
de la Comisión encargada de asistir al acto de la prueba. Estas 
medallas las facilitará el Estado y  se fijarán de antemano en la 
caldera por medio de un tornillo de cobre.

Ar t . 25. Los gastos de las pruebas, correrán 4 cargo de los 
dueños de las máquinas ó calderas.

TÍTULO IV.

Locomóviles, locomotoras y  iarcos de vapor.

A rt. 26. Se consideran como locomóviles, las máquinas de 
vapor que puedan ser transportadas fácilmente de un lugar 4 
otro, sin exigir ninguna clase de construcción para funcionar en 
un punto dado; y  que solo se emplean temporalmente.

A rt. 27. No podrá emplearse ninguna locomóvil en una pro­
piedad particular, 4 ménos de cinco metros de toda pared de ha­
bitación, y  de todo monton al aire libre de materias inflamables.

E l funcionamiento de las locomóviles en la vía pública está 
regulado por la policía rural.

A rt. 28. Las máquinas de vapor, locomotoras, son las que so­
bre vías-férreas ó carreteras trabajan al mismo tiempo que cam­
bian de lugar por su propia fuerza.

A rt . 29. Las calderas de las locomóviles, locomotoras y bar­
cos de vapor están sometidas á las disposiciones contenidas en 
el presente Reglamento. Deben sufrir las mismas pruebas y  
estar provistas de los mismos aparatos de seguridad que las cal­
deras fijas. Sin embargo, las locomóviles pueden tener un solo 
indicador de nivel del agua, pero en este caso el indicador debe 
ser un tubo de cristal.

Art . 30. En cuanto á las demás medidas de seguridad, á las 
que las locomotoras y  los barcos de vapor están sujetos, se tras­
lada:
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1. ° A.I Reglamento de policía de ferro-carriles de 28Setiembre 
de 1859.

2. “ Al Reglamento de policía sobre la navegación de 20 Junio 
de 1856.

—  1 9 3  —

TITULO V.

Disposiciones administrativas.

A rt. 31. La Comisión de vigilancia de máquinas de vapor, 
deberá visitar cada dos años todos los aparatos de vapor del Can­
tón. El resultado de esta visita se consignará en un informe 
dirigido al Consejo de Estado.

A ht. 32. Al establecer un aparato de vapor, el propietario, 
está obligado á pagar una tasa por visita cuya cifra queda fijada 
en CO francos. (Decreto del Gran-Consejo, fechaSQ de Diciembre 
de i8S3.)

A e t . 33. Si en las visitas subsiguientes, los aparatos se en­
cuentran en buen estado y  conformes con las prescripciones fi­
jadas el propietario no pagará nada.

A rt. 34. Si los aparatos están en mal estado ó si no se hubie­
se cumplido lo preceptuado, la Comisión informará al Consejo 
de Estado, el que juzgará si hay lugar á la aplicación de las dis­
posiciones penales abajo expresadas.

A rt. 35. El propietario que hiciere á su aparato de vapor 
cambios ó reparaciones notables deberá prevenirlo al Departa­
mento del Interior. En el caso en que no quisiere servirse más 
de un aparato lo prevendrá también al mismo Departameuto.

A rt. 36. En caso de accidente que haya ocasionado la muerte 
ó heridas gi-aves, el propietario ó el jefe del establecimiento, de­
berá prevenirlo inmediatamente á la autoridad encargada de la 
policía local, y  ai prefecto.

Si ha habido explosión, las construcciones no podrán ser re­
paradas; y  los fragmentos de la caldera rota no podrán tocarse 
absolutamente de su sitio, antes de la terminación del proceso 
verbal hecho por la Comisión de máquinas de vapor, y mediante 
su autorización.

A rt. 37. Eu cada distrito, los prefectos con el concurso de las 
autoridades locales están encargados de la vigilancia general de 
los aparatos de vapor. Deberán en caso conveniente dirigir sus 
informes al Consejo de Estado.

A rt. 38. E l Consejo de Estado podrá ordenar el paro de una 
máquina de vapor, bajo informe de la Comisión de Vigilancia, 
estando esta autorizada en caso urgente, para ordenar el paro 
provisional de cualquier aparato de vapor, dando enseguida- co­
nocimiento del acto al Consejo de Estado.
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TITULO VI.

Disposiciones penales.

Ar t . 39. Será, castigado con una multa de 25 á iOO francos:
1. ” Cualquiera que haga U.SO de una caldera, sin el permiso 

de marcha librado por el Consejo de Estado.
2. ° E l que después de haber hecho á una caldera ó á una de 

sus partes, cambios ó reparaciones notables; la ponga en marcha 
antes de que sea examinada por la Comisión y sometida si se 
juzga conveniente á las pruebas previstas en el art. 21.

3. ° E l que continúe sirviéndose de un aparato de vapor al que 
se ha retirado la autorización para funcionar.

4. “ Cualquiera que haga uso de un aparato de vapor sin con­
formarse á las prescripciones que le han sido impuestas ¿ que 
continúa usándolo cuando ¡os aparatos de seguridad y las dispo­
siciones del local no satisfacen las prescripciones del reglamento 
ó á las órdenes recibidas.

5. ° El fogonero ó maquinista que haga funcionar un aparato 
de vapor á una presión superior al grado determinado en el acto 
de autorización ó que habrá sobrecargado las válvulas, falseado 
ó paralizado la acción de otros aparatos de 'seguridad ó que fi­
nalmente habrá dejado bajar el nivel del agua en la caldera has­
ta el nivel de los conductos de humo ó sea un decímetro más 
abajo de la linea señalada como se ha dicho en el art. 15.A r t , 40. E l propietario, director ó gerente ó el sustituto, en 
virtud de cuyas órdenes han tenido lugar las contravenciones 
previstas en el presente articulo; ó que habrá confiado la con­
ducción del aparato á una persona no autorizada tal como señala 
el art. 20; será castigado con una multa de 100 á 400 francos pu- 
diendo además ser condenado áu u a  reclusión de seis dias á dos 
meses.

A rt. 41. En el caso en que á consecuencia de imprudencia, 
negligencia ó inobservacion del presente Reglamento, una per­
sona baya involuntariamente dado lugar á un accidente, que ha­
ya causado heridas ó muerte, será castigada conforme las indi­
caciones de los arts. 170 y 171 del Código penal.Lo dicho no está derogado por las disposiciones que preceden 
al título 2,0 de la Ley y  del art. 40 del Reglamento sobre policía 
de ferro-carriles de 28 de Setiembre de 1859.

Art . 42. Los propietarios de las calderas de vapor son civil­
mente responsables de los perjuicios que ocasionen estas á ter- 
ceros.

A e t . 43. En caso de reincidencia, la multa y  la duración del
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encarcílaraiento podráu elevarse hasta el dohie del máximum 
fijado en los artículos precedentes.

Haj' reincidencia, cuando el contraventor ha sufrido en los 
doce meses que siguen á una condena, otra condena en virtud del 
presente reglamento.

A rt . 44. Todos las disposiciones contrarias al presente Re­
glamento y  especialmente el decreto de 15 de Julio de 1835, que­
dan derogadas.

Dado bajo el sello de la Cancillería de Estado en Neuchátel el 
nueve de Julio de mil ochocientos sesenta y  nueve (1869).

En nombre del Consejo de Estado.
E l  Vicepresidente, E u gen io  S o r el . E l  Secretario, L a v e l e t .

E L  G R AN  CONSEJO DE ESTADO DE LA  REPÚBLICA Y  CANTON DE N e u c h á t e l  e k  S u iza ;
Visto el Reglamento sobre el establecimiento y  vigilancia de las 

calderas y máquinas de vapor en el Cantón de Neuchátel, regla­
mento que contiene cuarenta y  cuatro artículos adoptado por el 
Consejo de Estado el 9 Julio de 1869;

Vistas en particular, las disposiciones penales de este Regla­
mento, arts. 39, 40, 41. 42, 43, 44;

bajo la proposición del Consejo de Estado
decreta-,A r t ícu lo  1.° Las penas fijadas en los arts. 39, 40, 41, 42, 43. 

y  44 del Reglamento sobre el Establecimiento y  la vigilancia de 
las calderas y máquinas de vapor adoptado por el Consejo de Es­
tado el 9 Julio de 1869; quedan aprobadas.

Art. 2.° En el caso en que se imponga una multa de 100 fran­
cos en adelante, la contravención se transfijará á los tribunales 
de policía.A r t . 3.“ El Consejo de Estado está encargado de la) ejecución 
del presente decreto.

Neuchátel 29 Noviembre de 1869.
En nombre del Gran Consejo.

E l  Presidente, Al f . D ub o is .
Los Secretarios, A l b . D ucom m un . A l ph . W a v b e .

Habiendo el Gran Consejo por el decreto arriba expresado, san­
cionado las disposiciones penales del presente Reglameuto, el 
Consejo de Estado pone este Reglamento en conocimiento del 
público y  le declara inmediatamente ejecutivo.

En nombre del Consejo de Estado.
Neuchátel 3 Diciembre de 1869.

E l  Presidente, F. Mo u n ier . E l  Secretario, L am brlet .
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C IE N C IA S .

R e a l A c a d e m ia  de C ienc ias  N a tu ra le s  y  A r te s
de B arce lon a .

En las sesiones celetradas por esta Academia el 21 del pasado 
mes, los académicos electos D. Antonio Rig-alt y  Blanch y  D. Fe­
derico Masriera y  Manovens leyeron como trabajo de recepción 
el primero una interesante Memoria titulada: «Las vidrieras de 
colores en la decoración del templo cristiano.» Después de un 
oportuno exordio dedicado á recomendar la subordinación de la 
pintura y  la escultura al arte monumental consideradas como 
artes decorativas, expuso alguuas]consideraciones históricas para 
investigar los pueblos de la antigüedad que más se distinguie­
ron en la fabricación y  elaboración del vidrio. Explicó luego 
el origen de las vidrieras de colores, su desarrollo y  floreci­
miento en Europa por los siglos x i, x ii y  x in , asi como su deca­
dencia y  causas que la motivaron, en los siglos xiv, xv  y  xvij y 
reseñando acto seguido la historia de este arte en España, hizo 
mención de las principales obras existentes, sus caractéres, los 
nombres de los artífices que las ejecutaron y  los procedimientos 
empleados. Comparó, finalmente, las vidrieras antiguas con las 
modernas, demostrando la superioridad de las primeras, y ter­
minó su trabajo con algunas importantes observaciones condu­
centes al renacimiento de este arte en España. En la Memoria del 
Sr. Masriera titulada «Breves consideraciones sobre la aplicación 
del arte á la industria,» evocando el recuerdo de Cárlos III como 
fundador de la Academia y gran fomentador de las ciencias y  las 
artes, hizo notar el autor cuán provechosa ha sido en todos los 
tiempos la protección dispensada al trabajo. Reseñó luego la de­
cadencia de las artes suntuarias en la primera mitad de este si­
glo, y  enalteció la importancia del renacimiento actual, demos­
trando la necesidad de que artistas é industriales entren en 
estrechas relaciones para llegar al perfeccionamiento de la in­
dustria, y  terminó su trabajo felicitando á la Academia que hace 
suyas estas nobles aspiraciones de la iniciativa particular.

En la sesión celebrada por esta Academia el 26 de Mayo el aca­
démico numerario D. José Masriera y  Manovens leyó una intere­
sante Memoria titulada: «Influencia del estilo japonés en las 
artes europeas.» En ella reseñó brevemente las evoluciones ar­
tísticas hasta llegar á nuestro renacimiento, debido hoy al estu-
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dio de las artes clásicas y entre ellas el japonés, sobre el cual 
hizo detenidas observaciones. Terminó por señalar la necesaria 
separación entre sus copistas, á quienes amenaza el amanera­
miento, y  los que se aleccionan en su espíritu, pero adoptando 
las formas naturales de nuestro suelo, para atender á nuestras 
aspiracioues y  sentimientos.
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N O T IC IA S  V A R I A S .

C o n c u r s o .—La Junta Directiva de la Asociación de Ingenie- 
eos Ind-UfStriales de Barcelona, en uso de las atribuciones que le 
conceden los Estatutos de la misma, y de acuerdo con la sección 
de la Re v i.st a-T e c n o l ó g ic o - I n d u strial  , en sesión de 25 del 
presente Junio ha acordado premiar á juicio de un Jurado nom­
brado al efecto, á los autores de tres trabajos originales presen­
tados para publicarlos en la Re v is t a  T ecn o ló gico-In d ü st r ia l .

Los premios que se concederán serán los siguientes:
1. ° Una medalla de oro.
2. " Una medalla de plata.
S." Una medalla de bronce, constando en todas el nombre del 

autor premiado.
Los autores que quieran optar á los premios indicados, presen­

tarán sus trabajos en la secretaría de la Asociación ó en la de la 
citada Revista antes del 31 de Mayo de 1885 y  tendrán opcion al 
concurso los presentados desde el 15 de Diciembre último en que 
terminó el plazo de admisión al concurso anterior.

Todos los trabajos se presentarán escritos en lengua española y deben ser pertinentes al objeto de la Re v is t a  Tecn o ló gico-  In d u st b ia l , á juicio de la Comisión de redacción de la misma.
Los trabajos que no se acepten para ser publicados se devol­

verán á sus autores cuyos nombres se reservarán.
Pueden optar á los premios indicados no solo los sócios de esta 

Asociación, sí que también los que no lo sean, bastando la pre­
sentación de algún trabajo original admitido por la referida Co­
misión para ser publicado en la R e v is t a .

Para apreciar el mérito absoluto y  relativo de los trabajos pre­
sentados, se nombrará un Jurado calificador que se reunirá 
durante el mes de Junio de 1885.

Los premios concedidos se repartirán en junta general y  se­
sión pública durante el mes de Octubre del propio año.

Barcelona 26 de Junio de 1884.
E l  Secretario general, R. Ba l e t .
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E scu e las  de in gen ieros  in d u s tr ia le s  y  de artes 
y  o fic ios.—En el extracto de la sesión pública ordinaria cele­
brada por la Excma. Diputación provincial en 22 de Abril último, 
publicado en el BoUtin Oficial de esta provincia del 13 de este 
mes se dice: que fué tomada en consideración por la Diputación 
una proposición del Sr. Presidente encaminada ú que se acuda 
inmediatamente al Gobierno, pidiendo autorización para la ven­
ta de los terrenos que posee en el ensanche de esta ciudad, ca­
lles de Ronda de San Pedro, Bruch, Ansias March y  All-Bey, des­
tinados ú la construcción de nn instituto de segunda enseñanza 
y escuelas profesionales de Ingenieros industriales. Arquitectos, 
Náuticos; etc., y luego, que una vez oido el cláustro del Instituto 
se formule un nuevo proyecto de edificio ajustado á lo que la Di­
putación piensa gastar.

Se ha nombrado una Comisión que dé su dictámen acerca de 
tan trascendental proposición y es probable, por las noticias que 
tenemos, que se realice el pensamiento del presidente y  si esto 
fuese así ¿qué se hace con la escuela de Ingenieros industriales? 
Continuar como hasta aquí es poco menos que imposible; ¿se 
piensa tal vez en la construcción de un edificio ad-hoc para la 
mi.sma? Lo ignoramos, y  suponemos que no ha pensado en ello 
-sériamente la Diputación; pero nos extraña que dada la impor­
tancia que hoy dia tiene la carrera industrial se mire la cosa con 
frialdad y  no se hable mas que del cláustro del Instituto. Deci­
mos lo mismo de la escuela de artes y oficios, sobre todo hoy que 
en todos las poblaciones importantes y en Madrid mismo se gas­
tan millones para construir escuelas de esta clase, y de las de 
bellas artes, náutica, etc.

Todas ellas carecen de locales propios y suficientes viéndose 
zerli grada  la escuela de Artes y oficios que se ve obligada á no 
admitir más alumnos porqué no cojen en las áulas. ¿Puede 
dar satisfacción á las necesidades de nuestra ciudad una escuela 
que aún no puede contener la parte de los trabajadores jóvenes 
que contiene?

No dudamos que la Diputación, con el interés que tantas ve­
ces ha demostrado en favor de la enseñanza pofesional, tendrá 
presente estas apremiantes necesidades al fijar las condiciones 
del nuevo proyecto de edificio.

A lu m b rad o  de la  E xp os ic ión  de H ig ie n e  de 
Lon d res .—El buen éxito obtenido por el alumbrado eléctrico 
de la Exposición internacional de Pesca que tuvo lugar en Lon­
dres el otoño último sugirió á la Comisión de organización de la 
de higiene á utilizar el mismo medio de alumbrado adoptando 
los perfeccionamientos que la práctica ha enseñado desde aque­
lla fecha. Mr. W . T). Gooch fué el encargado de dirigir la pri-
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mera iluminación y asi mismo se le ha encargado la dirección 
de la última.

Para dar una idea siquiera aproximada de ésta, diremos, que la 
fuerza motriz necesaria para dicho alumbrado representa 1100 
caballos indicados ejecutados por seis máquinas de vapor las 
cuales ponen en movimiento unas sesenta máquinas dinamo- 
eléctricas cuyas corrientes llevan unas 130 millas de alambres 
conductores á 350 lámparas de arco voltáico y á 5200 lámparas 
incandescentes.

Los expositores de aparatos eléctricos para el alumbrado de 
sus instalaciones han tenido la libertad de escoger los sistemas 
de lámparas que han querido y de colocarlas á su gusto obede­
ciendo, empero, el todo á un plan general trazado por Mr. üooch 
al cual se ba ajustado exclusivamente la iluminación de las ga­
lerías.

De las máquinas dinamo-eléctricas hay: 10 del sistema Edison 
de las cuales 6 marchan generalmente y  4 están de reserva y  es­
tán destinadas á alimentar 615 lámparas de incandescencia Edi­
son de 92 volts y 752 Swan de igual potencia; 2 máquinas Si- 
mens de corriente alternativa cuyas armaduras tienen cinta 
de cobre en vez de alambre y actúan 1063 lamparas Swan de 45 

.volts; 3 máquinas de G-ülcher de corriente directa que conducen 
660 lámparas incandescentes de 100 volts; 1 de Paterson and 
Cooper’s «Phcenix» para accionar 8 lámparas de arco sistema 
Clark and Bowman; 1 máquina Brush para 12 de arco de W er- 
ner; una máquina Oppermann para actuar un grupo delámparas 
de incandescencia de los diversos sistemas Swan, Consolidated, 
Woodhouse and Rawson y Gatehoux en un total de 300 y  5 lám­
paras Soleil de arco; una Jablochkoff-Gramme que surte á 60 
velas Jablochkoff y  otra de aquellas á 102 Swan de 100 volts; 3 
máquinas Gramme de corriente continua conducen 10 arcos 
Brockie; una máquina Elphinstone-Vincent alimenta 10 arcos 
Semsett; otra Brush perfeccionada con una armadura de forma 
nueva obra sobre 22 arcos Brush; una máquina grande de Fe- 
rranti (de 400 volts) acciona 1000 lámparas incandescentes "Wood- 
ham and Rawson de 50 volts; otra Brush, tipo antiguo ilumina 
40 arcos Brush; 3 Pilsen Schuckert obra sobre 39Pilsen de arco; 
4 Gülcher conducen 40 lámparas de arco Gülcher y  120 incan­
descentes Crookes de 65 volts; una máquina grande,n.® 5 Hoch- 
hausen de 1250 volts para 25 arcos Hochhausen; una «Phcenix» 
para 70 Varley de 60 volts (incandescentes); una Victoria Schuc­
kert movida directamente por una máquina de vapor Kitson que 
dá 800 revoluciones por minuto dá corriente á 100 lámparas in­
candescentes Victoria de 100 volts; una Siemens nueva de co­
rriente directa obra sobre 14 arcos Bennett y  5 Soleil; una Le
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Clerc de corriente alternativa sobre 4 Soleil más; una Hocbhau- 
sen n.° 4 lleva 6 arcos Hochlsausen; ima Siemens lleva 4 arcos 
voltáicos Siemens también; otra Siemens W  de corriente alterna­
tiva lleva 190 lámparas incandescentes Swan de 81 volts; una 
Gerard lleva 34 Gerard de 50 volts, incandescentes; otra Victoria 
Schuckert movida directamente por una máquina de vapor esfé­
rica sistema Touer, que acciona 44 lámparas incandescentes 
Bernstein de 45 volts; una Siemens de corriente directa conduce 
200 lámparas incandescentes Swan y las Sennett de arco qne hay 
en la Isla y  en las torres; y además hay otras instalaciones en 
curso de ejecución todavía.

' De lo dicho se deduce que las dinamos más usadas en este 
alumbrado son las Edison en primer término y luego las Siemens, 
Brush y Gramihe; las lámparas de incandescencia empleadas 
son Swan, sobre todas y  luego á bastante distancia las Woodson, 
Edison y Crook; y que las de arco voltáico más admitidas han 
sido las Brush, JablochkíT, Gülcher y Plisen.

I n d u s t r i a  m i n e r a  y  m e t a l ú r g i c a  D e l g a .—Mr. Har- 
zé Ingeniero de minas, ha publicado una estadística muy inte­
resante y  por sí sola muy elocuente respecto á estas industrias en 
Bélgica durante ei año 1882. De ella sacamos los datos siguientes: 

La extracción de hulla Se elevó á 17.590.989 toneladas.
E l número de motores á vapor, empleados en esta extracción, 

fué 1960, representando una fuerza de 116.444 caballos.
El número de obreros que tuvieron ocupación en la extracción 

de la hulla fué 103.701.
Desde el año 1830 al 1882 la extracción total de hulla en Bél­

gica fué de 460.773.910 toneladas, representando un valor de 
5.230,000.000 francos. .

Los altos hornos en actividad fueron 38 en Bélgica en el ano 
1882, empleando 3.791 obreros y  produciendo 726.946 toneladas
de fundición. .

8‘> talleres y fábricas de hierro dieron ocupación á 17.414 ope­rarios y produjeron 503.113 toneladas de productos diversos de
un precio medio de 166‘81 francos.

La producción de iingotes de acero en los convertidores Besse- 
mer ó Thomás fué de 182,627 toneladas, y  la de productos de 
acero terminado 151.291 toneladas. De estas corresponden 
109,809 toneladas á carriles. , ,  -

La fabricación de acero Besseraer en Bélgica data del ano 1864,V empezó en los talleres Cockerill.• E l  procedimiento Martinfué introducido en Belgica en 1872 en
Solessin, y  el procedimiento Thomás-Gilchrist ó básico en 1879 
en Angleur.

En 1864, el primer año de la fabricación de acero Bessemcr en 
Bélgica, se produjeron en esta nación 460 toneladas de acero 
Bessemer en lingotes y  piezas moldeadas y  350 en productos la-  
S S s '  Estas cifras se elevaron en 1882 í  182.627 y  151.291 to­
neladas respectivamente, comprendiendo en ellas el acero obte­
nido por los procedimientos Bessemer, Thomás y Martin.
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BsRCiLOiu.—Eitiblecimiento Tipogrifico de to s í Miret, c ílle  de Córles, 1Í9 y 291.
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